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CAPÍTULO 28

INCIDENTES CON LÍQUIDOS INFLAMABLES Y COMBUSTIBLES

OBJETIVO DE ESTE CAPÍTULO 

El objetivo de este capítulo es analizar los riesgos de
las intervenciones con líquidos inflamables y combusti-
bles.

La frecuencia de los incidentes con productos como
gasolina o gasoil, que circulan a diario por nuestras ciu-
dades, merece que se le dedique una especial atención.

Se describen las características de los depósitos de
almacenamiento y los problemas que plantean en las
emergencias en los que están afectados.

La información aquí incluida debe combinarse con
otra proporcionada por otros capítulos sobre materiales
peligrosos, organización de las intervenciones, etc.,
para completar los conocimientos necesarios para in-
tervenir en una emergencia de este tipo.

Se establece en este capítulo la diferencia normativa
y de riesgo entre los líquidos que se clasifican como “in-
flamables” y los que se consideran como “combusti-
bles”. Pero dado que desde el punto de vista de las
intervenciones de bomberos estas clasificaciones pue-
den tener un menor interés, en buena parte de este ca-
pítulo se hablará de líquidos inflamables englobando
bajo esa denominación a los líquidos que pueden infla-
marse, aunque algunos de ellos tengan un punto de in-
flamación elevado y normativamente tuviesen que
clasificarse como combustibles en vez de inflamables. 

PUNTO DE IGNICIÓN Y PUNTO DE INFLAMACIÓN
DE UN LÍQUIDO

Para comparar entre sí el peligro de incendio de los
combustibles, se utiliza como referencia la temperatura
a la que arden en condiciones controladas de laborato-
rio, dado que cada combustible arde a una temperatura
distinta. Para poder realizar esta comparación es pre-
ciso que otros factores, por ejemplo la presión o la can-
tidad de oxígeno en el aire, no varíen. Así, los vapores
de gasolina arderán si se ponen en contacto con una
fuente de ignición que está a una determinada tempe-
ratura en condiciones normales, pero si se incrementa
la cantidad de oxígeno en el aire, esos mismos vapores
arderán a una temperatura inferior.

A una determinada temperatura los líquidos inflama-
bles desprenden vapores suficientes para crear junto a
la superficie una mezcla en el rango de inflamabilidad,

que puede arder si se acerca una fuente externa de ig-
nición pero la llama se apaga una vez que se queman
esos vapores. La temperatura a la que se produce este
efecto en condiciones de laboratorio se la denomina en
algunos textos temperatura de ignición o punto de igni-
ción (en inglés: flash point). Puede definirse la tempe-
ratura de ignición como la mínima temperatura de una
masa líquida a la que puede observarse una llama
cuando se le aplica una fuente de ignición externa. 

Hay dos formas de medir el punto de ignición en la-
boratorio: en un vaso cerrado o en un vaso abierto. En
el vaso cerrado los vapores no pueden alejarse de la
superficie del líquido más allá de la zona delimitada por
el vaso, mientras que en un vaso abierto los vapores se
dispersan lejos de la superficie del líquido. Los valores
obtenidos en ambos casos son distintos. La ignición en
vaso cerrado se produce antes que en vaso abierto y
es, normalmente, la utilizada para clasificar la inflama-
bilidad de un líquido.

Si se va incrementando la temperatura del líquido, lle-
garán a producirse vapores en una cantidad tal que se
inflamarán al acercar una fuente de ignición, mante-
niéndose la combustión cuando se retira dicha fuente. A
esta temperatura, en condiciones controladas de labo-
ratorio, se la denomina temperatura de inflamación o
punto de inflamación (en inglés: fire point). El calor ge-
nerado por la combustión de los vapores es suficiente
para realimentar la propia combustión, no siendo nece-
saria la fuente de ignición externa una vez iniciado el
proceso. 

Figura 28.1. Los incendios en líquidos inflamables exigen tácti-
cas y técnicas específicas de intervención.
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La temperatura de inflamación de un líquido puede de-
finirse como la mínima temperatura de la masa líquida a
la cual se produce la ignición de los vapores desprendi-
dos al aplicar una fuente externa de ignición, mante-
niéndose la combustión una vez retirada dicha fuente.

Si un combustible sigue calentándose más allá de su
punto de inflamación, llegará a alcanzarse una tempe-
ratura tal en que los vapores desprendidos se inflama-
rán sin necesidad de una fuente de ignición externa. 

A esta temperatura en la cual los vapores combusti-
bles se inflaman sin necesidad de la presencia de otra
fuente externa de ignición, se la denomina temperatura
de autoinflamación, o punto de autoinflamación. La tem-
peratura de autoinflamación de un líquido es la mínima
temperatura de la masa líquida que provoca la inflama-
ción de los vapores desprendidos de ella sin la aplica-
ción de una fuente de ignición externa.

Los puntos de ignición, inflamación y autoinflamación
son característicos de cada combustible y diferentes de
un combustible a otro. 

Algunos textos intercambian entre sí estas denomina-
ciones, denominándose temperatura de ignición a la
que aquí se llama de inflamación y viceversa, o bien se
utiliza el término inflamación al tratarse de gases y lí-
quidos y el término ignición al tratarse de sólidos.

Esta discrepancia de definiciones se encuentra tam-
bién a nivel normativo. Mientras que en la legislación in-
glesa los términos “flash point” y “fire point” están
claramente definidos, en los textos normativos españo-
les a veces se utiliza el término “punto de ignición” y
otras “punto de inflamación” para indicar la misma cosa,
lo que en inglés se llama “flash point”. Por ejemplo, la
norma española UNE-EN 1127-1:1998, utiliza el término
“punto de ignición” del mismo modo descrito anterior-
mente, mientras que en el Reglamento de Almacena-
miento de Productos Químicos se utiliza el término
“punto de inflamación”. Dado que estos conceptos solo
son de interés como elemento de comparación en con-
diciones de laboratorio, en la práctica lo único de interés
es saber que un líquido inflamable con un punto de ig-
nición (o de inflamación) más bajo que otro desprenderá
vapores a más baja temperatura y será por tanto más in-
flamable. Será lo mismo si nos referimos a sus puntos
de inflamación.

CLASIFICACIÓN DE LOS LÍQUIDOS INFLAMABLES
Y COMBUSTIBLES 

Todos los líquidos desprenden vapores a través de su
superficie en contacto con la atmósfera. Si se eleva la

temperatura de un líquido y se mantiene la presión se
incrementará la producción de vapores. 

Si estos vapores son inflamables, a mayor temperatura
más peligroso será el líquido en cuestión. Evidentemente
un mismo producto será más peligroso en verano que en
invierno, y también más peligroso en una zona de tem-
peraturas elevadas que en una zona con bajas tempera-
turas ambientales, ya que la cantidad de vapores que
desprende depende de la temperatura ambiente.

Los líquidos que desprenden vapores inflamables y
pueden arder se clasifican en dos grandes grupos: in-
flamables y combustibles. Se incluyen también en estas
clasificaciones a líquidos que desprenden vapores in-
flamables pero que contienen partículas en suspensión,
como las pinturas El límite entre los grupos de inflama-
bles y combustibles es una determinada temperatura
de ignición. 

Pero hay que tener en cuenta que las diversas clasi-
ficaciones de los líquidos inflamables y combustibles
son útiles exclusivamente a efectos legales. 

Para el bombero la importancia del riesgo de un líquido
se deriva de sus propiedades, cualquiera que sea su
grupo de clasificación. Obviamente, el riesgo será simi-
lar para dos líquidos cuyos puntos de inflamación difie-
ran en 1 ºC, sin embargo esa diferencia de 1 ºC puede
hacer que estén incluidos dentro de grupos distintos.

Incluso un líquido que tenga un alto punto de infla-
mación puede no ser considerado como peligroso en
las clasificaciones legales, pero implicará los mismos

Figura 28.2. Los líquidos se clasifican en inflamables o combus-
tibles, en función de su temperatura de inflamación
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Presión de vapor

Cuanto mayor sea la cantidad de vapores inflamables
que despidan a temperatura ambiente, mayor será el
riesgo. La capacidad de desprender más o menos va-
pores viene dada por una característica física que es la
presión de vapor, que identifica la tendencia de las mo-
léculas a escapar del líquido, formando vapor.

Cuanto más elevada sea la presión de vapor mayor
será el desprendimiento de vapores de la superficie del
producto y mayor el riesgo de inflamación. Cuando la
presión de vapor es muy baja y se desprenden muy
pocos vapores, un líquido inflamable tendrá menos ries-
gos. En este caso, aunque haya que evitar las fuentes
de ignición en las proximidades, el problema de un de-
rrame será fundamentalmente medioambiental. 

Tal puede ser el caso del gasoil, que debe calentarse
para que desprenda vapores en cantidad suficiente para
formar una atmósfera inflamable. Sin embargo la gaso-
lina desprende muchos vapores a temperatura am-
biente.

Punto de ebullición

Otra característica que puede modificar sensible-
mente las estrategias para controlar un incidente con lí-
quidos inflamables es su punto de ebullición. 

El punto o temperatura de ebullición es la temperatura
a la que un líquido comienza a hervir.

En algunos líquidos, como los éteres, esta tempera-
tura es tan baja que hervirán a temperatura ambiente,
creando una superficie inestable, lo que plantea proble-
mas especiales en la extinción.

El punto de ebullición varía con la presión, ya que la
capacidad que tienen las moléculas para escapar de la
superficie del líquido depende de la presión que se
ejerza sobre dicha superficie. Así el agua hierve a 100
ºC cuando está sometida a una presión de 1 atm. Pero
si está en un recipiente cerrado en el que se incrementa
la presión, la temperatura de ebullición será más alta. 

En ello se basan las ollas a presión y las ollas rápi-
das: Incrementando la presión interna la ebullición se
consigue a mayor temperatura, por lo que los alimentos
pueden cocerse más rápido.

En sentido contrario, una disminución de la presión
permite una ebullición a temperatura inferior. Ese fenó-
meno puede producirse dentro de una bomba, en la que
como consecuencia de la depresión generada para as-

pirar, el agua puede entrar en ebullición a temperaturas
por debajo de 100 ªC, pudiendo contribuir a que se ge-
neren averías por corrosión.

Temperatura de inflamación

El punto de inflamación también determina la peligro-
sidad del producto, que será mayor, cuanto menor sea
aquel. Cuando un líquido alcanza su punto o tempera-
tura de inflamación produce suficientes vapores para
crear una atmósfera inflamable.

Una vez que la mezcla de vapores y aire comience a
arder se mantendrá ardiendo sin necesidad de una
fuente de ignición externa. 

Por la misma razón, un líquido será más peligroso
cuanto más baja sea la temperatura de autoinflamación,
es decir aquella en la que comienza a arder sin que se
aplique ninguna otra energía de activación.

Cuanto más baja sea la temperatura de inflamación y
mayor sea la presión de vapor, el producto será más pe-
ligroso y exigirá un perímetro de seguridad más amplio.

Rango de inflamabilidad

La mayoría de los líquidos combustibles usuales tie-
nen un rango de inflamabilidad comprendido entre el 1
y el 7%, es decir son capaces de inflamarse cuando la
concentración de sus vapores en el aire está dentro de
esos límites inferior y superior de inflamabilidad. 

Sin embargo otros pueden tener un rango de inflama-
bilidad muy distinto. 

Figura 28.5. Para que los vapores de un líquido se inflamen, su
mezcla con el aire debe estar dentro del rango de inflamabili-
dad de dicho líquido.
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Sin embargo si se usan lanzas de pulverización puede
conseguirse enfriar lo suficiente el fuego con pequeñas
cantidades de agua, hasta conseguir la extinción.

En circunstancias excepcionales, en pequeños derra-
mes de líquidos combustibles, puede funcionar una téc-
nica de extinción que consiste en lanzar agua hacia
arriba sobre la vertical del fuego, para que vaya cayendo
sobre la zona incendiada en una fina pulverización.
Cuando el agua pulverizada va cayendo lentamente
sobre las llamas absorbe el calor disminuyendo la rea-
limentación térmica; la vaporización del agua se va pro-
duciendo lentamente según van cayendo las gotas,
disminuyendo estas de tamaño progresivamente, con lo
que al alcanzar la superficie del líquido conforman una
fina neblina. Esta técnica no será efectiva en líquidos
inflamables como la gasolina o el alcohol que despren-
den vapores a temperatura ambiente. En cualquier caso
esta técnica debe utilizarse con precaución y nunca sin
antes practicarla en entrenamientos.

El agente extintor más efectivo para un gran incendio
exterior de líquido inflamable o combustible será es-
puma. 

Es importante que se use el tipo correcto de espumó-
geno y que se monte adecuadamente el equipo, para
que la espuma pueda apagar el incendio y evitar la reig-
nición.

La espuma más utilizada en la actualidad para la ex-
tinción de incendios en grandes derrames de líquidos in-
flamables y combustibles es la espuma formadora de
película acuosa o AFFF (leído A triple F), aunque también
puede utilizarse otro tipo de espuma de baja expansión. 

Si el producto involucrado es un líquido polar, como el
alcohol, deberá utilizarse una espuma resistente al al-
cohol, debido a la solubilidad con el agua.

Hay espumas especialmente formuladas para conte-
ner la vaporización formando una capa muy densa
sobre la superficie del combustible. 

La espuma debe extenderse completamente sobre
toda la superficie de combustible ardiendo, cubriendo
todos los bordes.

Los tipos de espuma, sus características, formas de
uso, y equipos para aplicarla, se describen ampliamente
en el capítulo dedicado específicamente a las espumas.

TÁCTICAS DE INTERVENCIÓN GENÉRICAS EN SI-
NIESTROS CON LÍQUIDOS INFLAMABLES  O COM-
BUSTIBLES

En función de las características del producto involu-
crado las tácticas pueden variar. Sin embargo habrá
unos puntos fijos que deben tenerse en cuenta en toda
intervención.

Las consideraciones generales a tener en cuenta en
los siniestros con líquidos inflamables y combustibles
son las siguientes:
• La distancia de aproximación inicial para realizar una
evaluación de la situación y tratar de identificar el
producto involucrado estará entre 300 y 50 metros
en función del riesgo de explosión y de otros riesgos
secundarios de toxicidad. Desde esa distancia se de-
terminará si es posible o no una mayor aproximación
al incidente.

• La zona de seguridad se establecerá en función del
tipo de producto, el riesgo de expansión del incidente
y de otros parámetros, incluyendo la orografía del te-
rreno y la posibilidad de evacuación de emergencia.
Si hay riesgo de explosión, los equipos no impres-
cindibles deben situarse a unos 1000 metros del in-
cidente.

• Todo el personal en el incidente llevará equipo com-
pleto de protección personal.

• Se dará prioridad a la evacuación de posibles vícti-
mas, siempre que ello pueda hacerse sin asumir ries-
gos inaceptables.

• Cualquier intervención debe considerarse teniendo
en cuenta en primer lugar la seguridad del personal
de intervención. Si hay un incendio y el riesgo de las
operaciones de extinción o de enfriamiento de los de-
pósitos es muy alto, debe considerarse la opción de
no intervenir y dejar que se consuma el combustible.

• Si no hay incendio o se ha podido controlar este,
debe considerarse el control de cualquier fuga porFigura 28.8. Equipos para aplicación de espuma.
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Los tanques de techo flotante cubierto son como los
anteriores, pero disponen sobre el techo flotante de un
techo fijo en la parte superior del tanque. Para ventilar
el espacio entre el techo flotante y el fijo, se dispone de
unas aberturas de ventilación características. 

La ventilación de los tanques de techo flotante cu-
biertos permite al aire entrar o salir según el techo flo-
tante baje o suba sobre el producto. El techo fijo tiene la
misma costura débil que en los tanques de techo có-
nico. 

Tanques horizontales

Los tanques horizontales son cilindros apoyados por
la pared lateral. Pueden tener también una sección elíp-
tica. Están equipados generalmente con válvulas para
ventilación de una eventual sobrepresión, aunque pue-
den encontrarse depósitos sin este tipo de dispositivo.
Un tanque horizontal puede descansar sobre el suelo

o sobre soportes de hormigón o acero. Si la estructura
de soporte es metálica debe estar protegida contra el
fuego.

Los almacenamientos pequeños, en lugares de bajo
nivel de consumo, son normalmente tanques atmosféri-
cos horizontales.

Cubetos de contención

Dado que un depósito puede romperse y liberar su
contenido, se utiliza un sistema de contención secun-
daria. Este sistema consiste en un dique situado alre-
dedor del depósito, que conforma un recinto capaz de
albergar la totalidad del contenido de este. Este recinto
se denomina cubeto. 

Figura 28.10. Esquema de un tanque con techo flotante interno.

Figura 28.11. Techo flotante exterior de un tanque de almace-
namiento de productos petrolíferos.

Figura 28.13. Tanques horizontales. A diferencia de los de al-
macenamiento de gas, estos no tienen los extremos redondos.

Figura 28.12. Esquema de tanque con techo flotante exterior.
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deberían tener la oportuna respuesta en un plan de
emergencia previo al incidente, del que tuviesen pleno
conocimiento los bomberos.

Entre las cuestiones que habrá que plantearse y que
condicionarán la intervención, están las siguientes:
• Las características del almacenamiento: El tipo de
tanque afectado y su capacidad; la cantidad de pro-
ducto que hay en él; el producto almacenado; si hay
fuga, como se está propagando esta y si puede pa-
rarse; si hay dique de contención secundaria y si
mantiene su estabilidad. Debe establecerse contacto
con el personal de la factoría que pueda facilitar esta
información.

• Las vías de aproximación disponibles. En general la
aproximación siempre debe ser a favor del viento, y,
si es posible, desde una zona más elevada.

• Si hay que realizar rescates por haber personas he-
ridas, atrapadas o desaparecidas. El rescate de víc-
timas es prioritario en cualquier incidente, sin
embargo no deben hacerse esfuerzos de rescate si
la evaluación inicial determina que serán inútiles.

• Si hay zonas expuestas que deban protegerse o que
puedan suponer problemas adicionales. Puede ser
necesario proteger otros tanques o zonas medioam-
bientalmente sensibles, del mismo modo que puede
haber líneas eléctricas que dificulten la operación en
una primera fase, mientras estén activas

• El agua de que se dispone: Si hay red de agua, su
caudal, y su sistema de funcionamiento. Si no hay
red o si esta falla habrá que ver si hay una fuente se-
cundaria.

• La cantidad de espumógeno que será necesaria. Si
no se dispone del mismo, habrá que pensar donde
podrá conseguirse.

• El lugar dónde se recogerá el agua derramada y
como se controlará.
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Si no hay sistemas fijos para inyección subsuperficial,
los bomberos pueden conectarse a tuberías de producto
para realizar una inyección de espuma siguiendo esta
técnica. 

Pero esta técnica es solo admisible para los hidrocar-
buros, no siendo aceptable para solventes polares como
los alcoholes o para combustibles muy densos que pue-
den alcanzar una elevada temperatura, como el petró-
leo crudo. En el caso de los solventes polares porque
estos disuelven el agua, haciendo la espuma inefectiva.
En el caso de líquidos densos, porque si el producto está
demasiado caliente el agua de la espuma puede hervir
transformándose bruscamente en vapor, y el producto
puede resultar lanzado explosivamente del tanque.

INCIDENTES EN TANQUES DE LÍQUIDOS INFLA-
MABLES  O COMBUSTIBLES

En instalaciones industriales diversas, los bomberos
pueden tener que enfrentarse a un incendio en un tan-
que con un producto líquido inflamable y deben estar fa-
miliarizados con los protocolos de intervención
necesarios.

Aunque los líquidos inflamables y combustibles más
usuales son los hidrocarburos como gasolinas o gasoil,
los bomberos pueden encontrarse con un incendio de
cualquier líquido inflamable almacenado en grandes
cantidades. 

Las estrategias generales de intervención serán simi-
lares, aunque las tácticas concretas deben adaptarse al
tipo de producto, en función de si es o no un líquido
polar como el alcohol, que requiere una espuma espe-
cial, si la toxicidad de los humos producidos por la com-
bustión del producto exige medidas especiales de
evacuación, etc.

Los incendios en grandes depósitos de almacena-
miento de líquidos inflamables o combustibles pueden
necesitar días para resolverse, tener un efecto muy no-
civo sobre el medio ambiente, tener un costo muy ele-
vado, y un gran impacto mediático. 

El éxito de la intervención de los bomberos depende
de tener buenos planes de emergencia y formación y
recursos adecuados.

Evaluación de la situación

En una emergencia con un depósito con un líquido in-
flamable se necesita dar respuesta a un complejo grupo
de preguntas. Idealmente, la mayoría de las preguntas

Figura 28.17. Los incendios en grandes tanques de combusti-
ble pueden necesitar días para conseguir la completa extin-
ción.
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Protección de exposiciones

Las operaciones de extinción comienzan normalmente
por la protección de zonas expuestas, recipientes a pre-
sión, sistemas de tuberías, cámaras de espuma, bom-
bas y válvulas, y tanques adyacentes expuestos al
fuego. 

Hay que tener en cuenta, que si algún tramo de tube-
rías entre válvulas cerradas contiene producto y está
expuesto al fuego, puede romperse violentamente.

Los tanques expuestos al calor o al fuego deben en-
friarse por encima del nivel del producto, ya que por de-
bajo de dicho nivel, el mismo producto mantendrá frías
las paredes del tanque. Si no se enfría, la pared del tan-
que puede deformarse y colapsar hacia dentro, quizás
derramando producto.

Debe tenerse también en cuenta que el agua utilizada
para la extinción y la protección de exposiciones puede
llegar a desbordar los diques, así que debe usarse solo
la que sea estrictamente necesaria. 

La aplicación de agua sobre un tanque expuesto debe
comenzar tan pronto como las llamas alcancen a un tan-
que o cuando el calor radiado es suficiente para hacer
que el agua aplicada sobre la pared del tanque se va-
porice. 

Básicamente, cuanto mayor sea el tanque mayor será
la cantidad de agua necesaria. Para enfriar los depósi-
tos a presión, por ejemplo los de gas, se requiere un mí-
nimo de 1.800 litros por minuto en el punto de contacto
de la llama.

Control de escorrentías

Si no puede controlarse, el agua utilizada para produ-
cir espuma, para proteger exposiciones, y para contro-
lar los vapores puede crear escorrentías importantes
que pueden estar contaminadas con hidrocarburos y ge-
nerar riesgos lejos del lugar del incidente.

EXPLOSIONES EN TANQUES CERRADOS. BLEVE 

Las explosiones del tipo BLEVE producidas en los de-
pósitos de gases inflamables licuados se pueden pro-
ducir también en los depósitos de líquidos inflamables o
combustibles cerrados o con insuficiente ventilación. 

El proceso es similar al descrito en el caso de los
gases.

La posibilidad de una BLEVE será mayor cuanto
menor sea el recipiente respecto del fuego que le está
afectando, y cuanta menos cantidad de líquido contenga
este, ya que la chapa se deteriorará más rápidamente.

BOILOVER 

Un problema especial que requiere precauciones es-
peciales de seguridad son los boilovers en incendios en
tanques con líquidos inflamables o combustibles muy
densos, pero menos pesados que el agua, como es el
caso del petróleo crudo. 

En estos depósitos siempre hay una cierta cantidad
de agua en la parte inferior, que puede provenir de las
mismas operaciones de extinción. 

En un incendio de larga duración, los compuestos más
volátiles próximos a la superficie se van quemando y el
producto residual caliente que se va produciendo cerca

Figura 28.21. La radiación térmica procedente del incendio en
un tanque, puede provocar el incendio de otros tanques próxi-
mos, así que debe considerarse prioritaria la protección de tan-
que no afectados directamente, pero expuestos a la radiación.

Figura 28.22. Algunos tanques cuentan con sistemas propios
de protección contra exposiciones, mediante agua pulverizada.
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de la superficie ardiendo incrementa su densidad y se
va hundiendo progresivamente. 

De este modo el calor de la superficie va transmitién-
dose hacia abajo, combinándose con el calor transmi-
tido por conducción. El efecto es similar a una onda de
calor que se va propagando lentamente desde la su-
perficie ardiendo hacia el fondo del tanque. La onda de
calor tiene forma de cono y desciende más lentamente
junto a las paredes del tanque, ya que estas trasmiten
calor al exterior. La velocidad de propagación de la onda
de calor hacia abajo es variable, dependiendo de la den-
sidad del combustible y del diámetro del tanque. 

Cuando esta onda de calor alcanza al agua que está
en el fondo del tanque, esta agua se sobrecalienta y al
llegar a los 100ºC se vaporiza. 

Como al vaporizarse el agua se expande 1700 veces,
el vapor empuja violentamente al petróleo fuera del tan-
que, como en una erupción que alcanza muchos metros
a la redonda, pudiendo causar muchas víctimas entre
el personal próximo al tanque. Este fenómeno es el que
se conoce como boilover.

Algunos incidentes de este tipo han causado muchas
muertes, entre ellas las de bomberos de los equipos de
extinción y espectadores de lo que hasta entonces pa-
recía un incidente espectacular pero poco peligroso.

La onda de calor viaja hacia abajo en el depósito, a
una velocidad de unos 30 centímetros a 1 metro por
hora, de modo que un boilover puede predecirse apro-
ximadamente. 

Puede determinarse aproximadamente la posición de
la onda térmica lanzando agua sobre las paredes del
depósito. El agua se evaporará cuando contacte con las
paredes del tanque que están a la altura de la onda tér-
mica, ya que esta se encuentra a una temperatura su-
perior a los 100ºC, la temperatura de evaporación del
agua. No obstante hay que tener en cuenta que en el
centro del tanque la onda habrá bajado más. Pueden
utilizarse también cámaras de visión térmica.

Una vez que la onda de calor esté cerca del fondo del
tanque, deben adoptarse posiciones defensivas, eva-
cuando la zona, ya que un boilover, es un suceso catas-
trófico y potencialmente fatal. La decisión del momento de
adoptar situaciones defensivas debe ser muy prudente. 

En tanques de gran diámetro, las zonas interiores,
más próximas al centro del tanque pueden estar más
calientes que las que están en contacto con la chapa
del tanque, ya, que las más superficiales son enfriadas
por el agua de la extinción y por el aire exterior.

Además, la profundidad de la capa de agua del fondo
no será fácil de determinar. 

Existe incluso la posibilidad de que parte del agua
contenida en la espuma de la extinción drene hacia el
fondo e incremente la capa de agua residual durante el
proceso de la extinción.

El boilover más destructivo de la historia se produjo
en la ciudad venezolana de Tacoa, en un tanque de
techo fijo de 50 m de diámetro que llevaba 6 horas ar-
diendo en un incendio que se había considerado con-
trolado. El boilover lanzó petróleo ardiendo en un radio
de 500 metros, produciendo la muerte de 160 personas,
50 de las cuales eran bomberos.

Otros fenómenos de rebosamiento por emulsión (fro-
thover) o salpicaduras (slopover) pueden producirse en
tanques con líquidos combustibles densos mientras se
combaten incendios en ellos, como consecuencia de la
vaporización del agua al contactar con el producto a una
temperatura superior a la de ebullición del agua (100 ºC). 

Figura 28.23. Un boilover es un suceso muy peligroso que se
puede producir en incendios en tanques con líquidos densos.
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